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Estas casi tres décadas caminadas en las artes escénicas como creadores 
y gestores nos han generado más preguntas que respuestas sobre nuestro 
oficio. Una de las preguntas que más nos hacemos permanentemente es 
sobre la validez de nuestro trabajo como creadores y gestores. Validez no 
solo para nosotros sino, sobre todo, para el entorno social con el que traba-
jamos. Es decir, si nuestro trabajo está acorde con los nuevos tiempos y las 
nuevas necesidades artísticas y culturales de la sociedad. Otro de nuestros 
cuestionamientos se refiere a las estrategias organizativas de los eventos que 
realizamos: El Festival Internacional de Teatro de Manta, el Encuentro 
Internacional “Manta por la Danza” y las Jornadas Culturales Infantiles. 
Nuestra mayor preocupación en la víspera de la realización de cada festival 
es la participación del público como ente cuantitativo y cualitativo.

Muchas veces nos cuestionamos también sobre la importancia de un 
festival artístico para una comunidad. Éstas, entre otras interrogantes nos 
obligan a estar en permanente reflexión y autocrítica sobre nuestro tra-
bajo como gestores. Además de procurar mantener nuestras antenas lo 
más perceptivas posible para detectar las preocupaciones, observaciones 
y respuestas del público en torno a nuestra labor, estas inquietudes nos 
obligan a ensayar respuestas que no siempre son satisfactorias o definitivas 
y que, muchas veces, solo nos provocan más inquietudes. Por ejemplo, 
para intentar responder sobre nuestra manera de trabajar como gestores 

Reflexiones sobre nuestra 
experiencia en la gestión y 
producción de artes escénicas

Rocío Reyes Macías*

* Teatrista y gestora cultural del sector de artes escénicas, Manta, Manabí, Ecuador.
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culturales en los tiempos modernos, obligatoriamente caemos en varios 
cuestionamientos: por un lado nos repreguntamos si en nuestra labor de-
bemos seguir utilizando las mismas estrategias de organización, convoca-
toria artística y de público o debemos replantear el trabajo hacia los nuevos 
conceptos y dinámicas que proponen los mercados de artes escénicas y los 
mismos eventos de industrias culturales que están tomando auge en varios 
países del mundo. Por otro lado, también nos cuestionamos en torno a las 
necesidades estéticas del público contemporáneo.

En las primeras ediciones del Festival Internacional de Teatro de Manta 
y hasta unos pocos años atrás conocíamos al público que asistía, pero en las 
ediciones recientes el público ha cambiado en su mayoría y, por supuesto, 
la propuestas artísticas también. La comprensión de esta dialéctica nos ha 
motivado a desarrollar un trabajo encaminado a la incorporación de un 
nuevo público para nuestros festivales y programaciones regulares. Por eso 
hemos dedicado especial interés en atraer al teatro a los niños y a los jóve-
nes con reducidos precios en las entradas y ofreciendo también pases de 
cortesía a delegaciones estudiantiles. Por eso también hemos creado, desde 
hace diez años, las Jornadas Culturales Infantiles en las que involucramos 
como público y actores a infantes comprendidos entre los 6 y 12 años de 
edad. 

Para nosotros, el tema del público para las artes escénicas es muy com-
plejo y manipulado ideológicamente. Por ejemplo, en los formularios del 
Ministerio de Cultura para convocar a los fondos concursables del Sistema 
Nacional de Festivales existen casilleros en los que se nos obliga a poner 
cantidades de público adulto, niños, tercera edad, hombres, mujeres, etc. 
Consideramos que esto es un error porque para las artes no debe existir la 
cuantificación del público de la misma manera que existe para el fútbol, 
por citar una comparación. Si bien no hay nada más grato que ver una sala 
llena no debemos engañarnos con ese oasis los gestores y programadores. 
Debemos entender que el público para las artes escénicas como para otras 
artes y la literatura se construye de manera sostenida y a largo o mediano 
aliento. El llenar la sala un día es una ilusión que al día siguiente se nos 
puede desvanecer.

En el pasado Encuentro Internacional “Manta por la Danza”, un acti-
vista cultural de la Dirección de Cultura de Manabí se paraba cada noche 
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en la boletería del teatro a contar y anotar a cada persona que ingresaba 
y la edad que tenía. En broma y en serio le sugerimos a este activista que 
debería llevar esos aparatitos que usan en los aviones y hasta en los buses 
urbanos para contar a las personas. También le dijimos que no le alcanzaría 
toda la noche para contar a las miles de personas que asistieron a la progra-
mación inaugural de este evento en la Plaza Cívica de Manta.

La superficial capacidad de entendimiento de los funcionarios e insti-
tuciones estatales de las artes y la cultura les hacen descargar la culpa del 
poco público que asiste a las programaciones culturales y artísticas a los 
organizadores y gestores, olvidándose que los verdaderos culpables son el 
Estado y los gobiernos de turno que han descuidado, por decir lo menos, la 
incorporación de la población a las artes y la cultura, ofreciendo a cambio 
populistas y alienantes ‘productos culturales’ con el fin de tener una ‘masi-
va presencia’, aunque la misma sea fugaz y, por lo tanto, engañosa.

Un oficio reciente

La gestión y producción permanente de las artes escénicas en nuestro país 
es relativamente reciente, me atrevería a decir que nació de manera soste-
nida a partir del Festival Internacional de Teatro de Manta. Antes hubo 
intentos e incluso realizaciones aisladas y efímeras. Es decir, que esta expe-
riencia tiene poco más de dos décadas.

Luego del Festival de Manta surgió la celebración de “Agosto, Mes de 
las Artes y la Cultura” organizada por el Municipio de Quito, del que nació 
el Festival Internacional de Teatro Experimental y de forma más reciente 
surgieron otros eventos y festivales de artes escénicas en la propia ciudad de 
Quito, en Guayaquil, Cuenca, Ambato y alguna que otra ciudad del país.

Recuerdo que en los primeros años de “Agosto Mes de las Artes y la 
Cultura” participaron algunos grupos teatrales internacionales invitados 
al Festival de Manta. A estos grupos también los programábamos en otras 
ciudades como Riobamba, Ibarra, Guayaquil, entre las que recuerdo.

Posteriormente y desde hace nueve años, desde la experiencia del Fes-
tival Internacional de Teatro de Manta conformamos la Red Ecuatoriana 
de Festivales Internacionales de Artes Escénicas con la Fundación Cultural 
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Humanizarte en Quito, el grupo Sarao, y recientemente la Corporación 
Zona Escena de Guayaquil.

Felizmente, en la actualidad la gestión cultural en las artes escénicas es 
un oficio en crecimiento, que se vio motivado con la aparición del Minis-
terio de Cultura. Antes de la creación del Ministerio de Cultura, en el año 
2007, la relación entre el Estado y los gestores y organizadores de festivales 
de artes escénicas obedecía a la ‘capacidad’ de palanqueo político o perso-
nal de los gestores: era posible lograr recursos económicos del Estado si el 
gestor tenía un buen padrino político.

El Festival Internacional de Teatro de Manta en veinte años solo tuvo 
una vez el aporte de una Subcretaría de Cultura, dependencia adscrita al 
Ministerio de Educación antes de la creación del Ministerio de Cultura. 
Nuestro pequeño presupuesto siempre fue sustentado por la Universidad 
Laica Eloy Alfaro de Manabí, por el Departamento de Difusión Cultural 
del Banco Central en los tres primeros años del evento, y por del Munici-
pio de Manta desde hace 13 años.

Con la creación del Ministerio de Cultura nuestras expectativas se mul-
tiplicaron porque por fin los artistas, escritores y gestores encontraríamos 
un válido respaldo del Estado para nuestra actividad y proyectos. Lamenta-
blemente esas expectativas se han ido diluyendo en tan poco tiempo hasta 
el punto que muchos gestores, programadores, artistas e intelectuales es-
tamos desistiendo de involucrar al Ministerio de Cultura en nuestra labor.

En el caso de los festivales internacionales de teatro y danza que orga-
niza la Fundación Cultural “La Trinchera” en Manta, comenzamos a tener 
el auspicio del Ministerio de Cultura desde el segundo año de su creación. 
Pero este año fue negado el auspicio al Festival Internacional de Teatro de 
Manta por obra y gracia de sus absurdos y erráticos concursos; es decir, 
este año no salimos favorecidos con el “premio gordo” como si un festival 
tradicional deba supeditar su realización a los vaivenes concursables, ¡qué 
absurdo!

Hasta ahora el Ministerio de Cultura no ha podido entender que la la-
bor creativa, artística y de gestión en el país se ha generado desde la acción 
particular, privada, de los propios artistas que han devenido en gestores, 
muchos de ellos para sustentar y sostener su trabajo artístico. Además, ha 
tratado, desde su creación, de generar una relación vertical con los artistas, 
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intelectuales y gestores, e incluso con la misma población hacedora y soste-
nedora de su propia cultura. Es decir, ha pretendido ‘institucionalizar’ esta 
relación pero desde las reglas del juego propuestas por ellos, desde la buro-
cracia institucional. Esta verticalidad institucional ha provocado una camisa 
de fuerza que ha pretendido, y en muchos casos ha logrado, asfixiar la re-
lación entre el Estado y los artistas, intelectuales, creadores y la población.

Es como si el aprendiz de chef fuera con su librito de recetas a enseñarle 
a preparar un ceviche o una fritada a la señora que lleva cuarenta años 
preparando estos platos. Lo inteligente hubiera sido que el Ministerio de 
Cultura hubiera propuesto una relación horizontal, pues eso le hubiera po-
sibilitado nutrirse y aprender del oficio o los oficios de las artes y la cultura, 
en un marco de respeto y valoración por quienes han cocinado y sazonado 
las artes y la cultura en el país.

Desde la oficialidad y desde la gestión particular no debemos descuidar 
la premisa de que nuestro oficio como programadores, gestores y hace-
dores artísticos está en permanente y dialéctica revisión, que ahora, más 
que nunca, las personas necesitamos consumir arte y cultura; que estas 
expresiones humanas tan venidas a menos son las que, en definitiva, nos 
podrán salvar, pues gracias a ellas tendremos la capacidad de imaginación 
y creatividad para sobreponernos a cualquier debacle y, por sobre todo, 
constituyen la raíz que nos sostendrá ante las amenazas de todo orden.

Nunca es tarde para repensarnos, nunca es tarde para recomponernos.




